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EN EL C A M P O DEL C. D. GRANOLLERS 

Granollers, 3/ Horta, 2 
Ganó el once local un partido por ia míni

ma diferencia, pero se adjudicó la victoria 
con todos los honores porque hubo de luchar 
contra dos adversarios: la U; A. de Horta y 
una parte de público que se ha obstinado en 
abuchear al once local en todas aquellas ju
gadas en que no llegan a compenetrarse y 
que, si reflexionamos bien, la mayoría de 
ellas no se llevan a cabo con éxito por el 
juego cohibido que realizan sus componentes 
debido al trato que les da el público a que nos 
referimos. 

Uno de ios jugadores que con más descaro 
«critica» este público, es Martínez. Pero no se 
da cuenta que Martínez reúne las principales 
condiciones para ocupar el lugar de medio-
centro por ser jugador de complexión fuerte 
y de inagotables energías. Lo única dificultad 
que posee es que su juego es lento y no es 
vistoso, pero a pesar de esta deficiencia juega 
bien y con eficacia. En casi todos los partidos 
es el eje que, en la defensiva, logra contri
buir a anular el juego del adversario y en ei 
ataque distribuir juego con prescisión y maes
tría, apoyando, al mismo tiempo, lo suficiente 
a su delantera. No sabe este público ver estas 
cualidades a Martínez y ello—no cabe d u d a -
contribuye a que su juego no sea aún más 
destacado; lo suficiente para hacer de este 
mediocentro un jugador perfecto. 

Por lo que hace referencia al resto del 
equipo no es que tengamos ia pretensión de 
poseer un buen conjunto, pero todos los 
que presenciamos el encuentro del pasado 
domingo y seguimos su curso con serenidad, 
nos dimos perfecta cuenta en que el equipo 
jugó bien y que la única dificultad que hubo 
fué que la delantera local no estuvo afortu
nada ante el marco contrario, pues disparó 
con frecuencia, pero sin suerte. Por este moti
vo no podemos aceptar—ni lo aceptaríamos 
aunque hubiesen jugado mal, porque el de
porte no admite semejante «crítica»—el abu
cheo que cuando el once visitante llevaba un 
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tanto de ventaja se dedicó a nuestro once. 
Todos los descontentos no nos desmentirán 
que hubo durante todo el encuentro completo 
dominio por parte del once local y que sólo 
dos avances peligrosos del once visitante se 
convirtieron en gols. Prueba del dominio que 
ejerció nuestro once fueron los ocho saques 
de esquina por dos en contra que se registra
ron durante el encuentro, y, además, los 
cuatro balones que dieron en el marco con
trario. 

Pero a pesar de no estar afortunados y 
a pesar de luchar contra dos «adversarios» se 
adjudicó la victoria que merece el calificativo 
de meritosa por el entusiasmo que pusieron 
para lograrla. Comprendemos muy oien que 
en fútbol lo que más entusiasma es que se 
ganen los partidos por un crecido maigen de 
gols; pero también comprendemos que estos 
se logran cuando existe una elevada moral 
en los jugadores, cuya moral rio existe ni 
existirá mientras parte del público se dedique 
a censurarlos muchas veces, sin motivo alguno. 

Cardiel alineó así los equipos: Granollers: 
Zamora, Rubies, Blanch, Vilo, Martínez, To
rres, Serratuseli, Mercadé, Pueyo, Pérez y 
Ricart. Horta: Peña, Soncho, Mariscal, López, 
Rubio, Montferré, De la Rosa, Orts, Coll, 
Tomás y Segarra. 

Empieza el primer t#mpo con acentuado 
dominio de los locales en el que, Serratuseli 
cuidó de crear jugadas peligrosas ante el 
marco de Peña. Fruto de estas jugadas se re
gistra el primer tanto a los veinte minutos, 
cuando el guardameta visitante no pudo 
blocar un fuerte tiro de Pueyo, cuyo balón, 
Mercadé, con oportuno remate, introduce a 
la red. Habían transcurrido diez minutos 
cuando Segarra cedió o Tomás logrando 
batir a Zamora de un chut flojo pero bien 
colocado. Doce minutos más tarde Tomás y 
Coll logran burlar la salida de Zamora para 
batirlo nuevamente. Apenas habían transcu
rrido dos minutos cuando Mariscal, al preten
der despejar un balón muy difícil, lo introduce 
a su propia red. En el segundo tiempo y a los 
40 minutos, Martínez, de un magnífico cabe
zazo, logró dar la victoria a los locales. 

Distinciones: Zamora, bien. Rubies no estuvo 
a la altura de sus últimos partidos en los que 
sobresalía su juago decidido y enérgico. 
Blanch procuró cumplir pero no con acierto. 
En la línea media sobresalió Martínez. Torres 
y Vilo estuvieron casi a la misma altura de su 
compañero pero se notó en este último un 
poco de lentitud por la lesión que sufre. En el 
quinteto atacante el mejor fué Serratuseli el 
cual cada día se afianza más en el lugar que 
ocupa por lo que, dada su juventud, promete 
ser un excelente jugador. Los demás, bien, 
siendo el más flojo Ricart. 

EN EL CAMPO DEL REUS DEPORTIVO 

Keus, 1; Granoiters, O 
Con juego nivelado y con jugadas de cali

dad por parte de ambos equipos tuvo lugar 
el pasado martes el choque entre reusenses y 
granollerenses en ei magnífico «estadio» del 
Reus Deportivo. Por el dominio que en este 
encuentro ejerció el once local, cabe señalar 

que si no hubiera sido por la lesión qye sufrió 
Pueyo—la cual le obligó a abandonar el te
rreno de juego di^rante treinta minutos—no le 
habría sido difícil a nuestro equipo obtener 
un merecido empate, justo premio de la actua
ción que realizó durante el encuentro. Esto 
nos hace creer que aún pesa sobre el C. D. 
Granollers la catástrofe de Tarragona y que 
sus jugadores quieren esforzarse para sacarse 
la «espina» del aquel encuentro. El entusiasmo 
que pusieron el pasado domingo al jugar con 
el Horta y este magnífico resultado obtenido 
en el campo del actual líder, nos hace creer 
que ei encuentro de Tarragona habrá sido el 
motivo para conseguir el principio de una 
franca recuperación. Por consiguiente faltan 
aún muchos partidos para terminar este 
Campeonato—los más difíciles celebrados ya 
en campo contrario y en mayor número,—y 
confiamos en que al «final de cuentas» nues
tro Club ocupará el lugar que por su historial 
le corresponde si todos, absolutamente todos, 
—público y jugadores — nos comportemos 
como es debido. 

A las órdenes del colegiado Azón, se ali
nearon los equipos de ia siguiente forma: 
Granoiler:: Zamora, Duran, Blanch, Vilo, Mar
tínez, Torres. Serratuseli, Mercadé, Pueyo 
Pérez y Ricart. Reus: Sans, Llopis, Falguera, 
Giménez, López, Tarrago, Nieto, Borceló^ 
Juncosa, Serra y García. 

Con dominio alterno empieza el partido 
sobresaliendo el entusiasmo de nuestro once 
que con juego rápido hace intervenir con 
frecuencia al guardameta reusense. No obs
tante, ai Reus equipo bien compenetrado y 
de ¡ u e ^ codicioso y decidido—logro detener 
la presión de la delantera local. A los veinte 
minutos anotamos un peligroso encontronazo 
de Pueyo con Falguera en el cual, ei delan
tero centro granollerense, sale lesionado 
para no reaparecer hasta el segundo tiempo. 
No se desaniman los nuestros, y continúan 
desarrollando buenas jugadas que les hacen 
acreedores de los aplausos del público asis
tente en aquel terreno de juego A 32 minutos 
logran los propietarios del Campo su primer 
y único tanto de la tarde en un jugada re
suelta magníficamente por Juncosa, haciendo 
imposible el esfuerzo de Zamora. Reanudado 
el juego reaparece Pueyo con lesiones en 
todo el cuerpo que le impiden poder desarro
llarse con facilidad y energía. A medida que 
transcurre el tiempo, procuran ambos equipos 
hacer funcionar el marcador, pero no pueden 
lograrlo por lo magnífica actuación que por 
nuestra parte ejerce Zamora, y por el juego 
— quizá un poco duro - de la defensa reu
sense, lo que motiva que finalice el encuentro 
con juego movido pero sin lograr marcar 
ningún nuevo tonto. 

Distinciones; Zamora estuvo bien, magnífi
co, acertado en una afortunada salida cuan
do el delantero centro reusense — muy rá
pido—se disponía a chutar. Blanch, colaboró 
eficazmente en que la meta local solamente 
fuese perforada una sola vez. Duran cumplió 
bien. En la línea media sobresalieron Martí
nez y Torres. En el quinteto atacante destacó 
la labor de Pueyo hasta su lesión. Después 
procuró y se esforzó para cumplir y casi lo 
consiguió. Le siguió en méritos Ricart, que 
hizo un buen partido. Pérez y Mercadé estu-
bieron a mis.-na oltura y Serratuseli no lo
gró repetir el juego peligroso y rápido de sus 
últimas actuaciones. 

E. G. 
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